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P R O S I G A M O S
Hemos dado un paso; abierto la primer brecha en frente 

enemigo, por el rescate del prisionero social. Esa acción nuestra 
solidaria y atrevida en un ambiente de cobardía, ominoso y cas­
trado del mayor número, es grande, ennoblecedora por su inten­
ción y por sus fines: Insignificante si la cotejamos a la arriesga­
da y valerosa empresa en que estamos empeñados contra la co­
rroña de alimañas que reparten “justicia”.

El enemigo encanallecido y sanguinario que tenemos frente no 
se doblega, sinó. con acción tesonera, incontemplativa y avasalla­
dora que busque al corazón, qut penetre despiadada al fondo mis­
ino del caudal que los dominadores atesoran.

Nuestra huelga del 21 fuá un loable esfuerzo, que sobrepasó 
el pesimismo calculista y aritmético de los revolucionarios previ­
sores y precavidos, que sólo arriesgan cuando tienen el anticipo 
del triunfo. Pero no es nuestra intención hiperbólizar elevándola 
al grado de epopeya, como hacen los tartufos y ocl'ficantes del 
comunismo cuando sus conveniencias les aconseja desnaturalizar 
la verdad. Consideramos esc hecho como un simple oaro de las 
actividades productivas de la sociedad capitalista; que no ha te­
nido la virtud caótica de un verdadero movimiento de fuerza pro­
letaria, en la vida plácida y gananciosa de los detentadores de los 
derechos humanos y sociales de los hombres.
. .  Empero, ese pequeño esfuerzo en medio del pauperismo 
espiritual, en que vejeta la familia proletaria, ante todo refleja 
el deseo y el sentimiento solidario y justiciero de los anarquistas 
para los caídos en los gaifios del antropófaiismo estatal, que no­
sotros no lo tenemos en cuenta, sinó, como la preparación para 
otras decididas batallas que hemos de librar, hasta que los ánimos, 
las voluntades y los espíritus eclnsionen dinámicos V violentos, ju ­
gándose la última carta en el tablado donde opresores y oprimidos 
pongan a prueba todos sus valores.

Esta a de ser nuestra convicción íntima, nuestro pensamiento 
central

Más que el prodigio de la palabra vertida en sendos escritos, 
ha de ser la acción en sus múltiples manifestadores, que es más 
fecundante y radical.

El problema es de fuerza, que se debate a mano de hierro, sin 
flaqueza de espíritu, rebosante de voluntad, donde los remisos, 
los retardados y los anémicos de alma y de corazón no tienen sitio.

Hay que hacer del preso, hermano que siempre espera, una 
obseción, una idea prefija que nos inquiete, que palpite nuestra 
entraña y conmueba impetuosa nuestra alma de rebeldes.

No olvidarlo un minute. Es el primer problema en la lucha co­
tidiana. El gran problema de profunda significación humana que 
comprende la justicia y la fraternidad de loe hombres.

A si; con este pensamiento, como cetro y oriflama, repliégúen­
se los corazones dignos, los sentimientos solidarios y los 
espíritus clarovidentes en torno a la lucha por la libertad de los 
presos sociales, y pondremos freno a los desmanes carvenarios de 
los señores togados y que la infamia y el escarnio no siga empañan­
do de oprobio y vergüenza al género humana
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C OM O  M U R I E R O N  L O S  D O S  A N A R Q U I S T A S
Era la noche trágica del 22 Ago*- 

to  de 1*2?. El mundo del Trabajo y lo« 
nombren de corazón y de -caim iento* 
de Ju>t Irla, vi tía  n hora» de «uprema an­
gustia y de terrib les inccrtidum bres. 
En la negrera nación del dolar, había.i 
sido movilizados todo» lo» serviles loca* 
yo» del capitalismo y del Estado, con su 
equipo m ortífero de fusiles, bayoneta», 
am etralladora», t-añone*. aeroplanos y 
£H»es ax filian tes para rodear la prisión 
de Charlestowm y poder qu itar seguró­
la vida a do» hombre», que »u» ideas 
•inspiraban contra el desorden, la mise­

ria y la explotación de la “ civilizada*’ 
sociedad au to rita ria  — capitalista en 
que vivimos. Jam a sla indignación del 
mundo llegó a  tal paroxismo, por igual 
crimen legal

Y. m ientras todo esto -uccfüa y e! 
miedo traidor y asesino de la plutocra­
cia yanqui, para asegurar su victoria, 
arm ó en actitud g je r re ra  las fuerza» de 
que se dispone. Contieno a %l» sais do 
la m uerte de la prisión de Charlestawm 
esperaban tranquilos, sereno» y altivos 
do» hombres, uno de ellos debilitado su 
físico no asi su espíritu por la prolon­
gada huelga de ham bre) con la subli­
midad y grandeza de alm a de los es­
toicos m ártires del cristianismo, que la 
posteridad llevará eternam ente en su 
corazón como estímulo y acicate para 
el gran dfa de la venganza o de la jus­
ticia de los oprimidos del mundo.

Con Sarco y V anzetti fué ejecutado 
Celestino Medelro» que se confesó au­
to r  del crimen de Bridgewater. cuya 
culpabilidad la infam ia de los podero­
so» querían hacer recaer sobre nuestro-* 
compañeros sacrificado».

Escuchemos ahora las palabras de un 
representante de la prensa que presen­
ció el feroz crimen de la justic ia  codifi­
cada.

Poco minutos después de la media 
noche entró  Sacco en la sala da le eje­
cución, donde había sido quemado ya 
Medelro».

Los guardianes a fe rra ran  al debilita­
do Sacco y lo arrojaron literalm ente so­
bre la silla eléctrica. “Sacro obró co­
mo quien se siente aburrido, cansado, 
decepcionado y enferm o por el litigio 
de la vida. Se comportó como quien da 
la bienvenida a la muerte**. . .  “estaba

La Revolución Social
Mas caminan los pueblos en la ciéne­

ga de tiran ía  y m iserias del au to rita­
rismo y menos posibilidades de libre 
vida alegre encuentren. En el trans­
curso ds los siglos cientos de sistema» 
económicos han subido el tinglado de 
los m andatarios para d ar todos iguales 
resultados, para llegar todos a  la mis­
ma conclusión: que m ientras haya
quien mande y quien s m  dueño de los 
hombree, la  esclavitud, la miseria, el 
dolor serán eternos.

extrem adam ente nervi-so m ientras lo» 
guardianes lo iigaron a la silla , t ir itó  
en italiano: ¡Viva la anarquía! ¡Viva 
¡a anarquía!’* .. .  Después Ji* haber pro­
nunciad! esa» palabra* v  .«rrei ó y di­
jo  en alta voz adió» a  su com pañera, a 
su» hijo», a  su m adre. El verdug.» Elliot 
realizo su operación siniestra y el cu er­
po de Sacco se retorció en la silla que­
mado vivo. Once minutos después de 
Media noche Sacco fué declarado 
muerdo.

Vanzetti había viste sa lir p rm e ro  a  
Medelro». despue. S*.-«o paso an te  él; 
sus minutos de espera ha «debido de ser 
más enervante» que los sie te  años an­
teriores de m artirio . Sin em bargo en­
tró  con la cabeza en a h o . El represen­
tan te  do la prensa exclama: .P or fa­
vor! Nadie podrá hacerm e creer que 
Vanzetti era capaz de m atar a  un hom­
bre. . Parecía <;u«* Vanze»»* tenia con»pa­
rid;’ alegre eucu «ntran. Kn el trana- 
trica  con !A mayor serenidad Ante de 
que el verdugo le pusiera el capuchón 
sobre la cabeza dijo con calm a: “ Quie­
ro deciros que soy inocente de todos 
los crímenes, no solo de éste, sinó de 
todos*’ • . .

“Señores —  continuo — quiero per­
donarles por lo que están haciendo con­
migo. No he matado nunca a  nadie. 
Adiós, señores’*.

El Verdugo y sus ayudantes continua­
ron sus trabajos y unos m inutos des­
pués Vanzetti fué declarado m uerto.

Un día antes de su sacrificio. Van­
zetti escribía a  »u herm ana.

“ No está lejano el día en que habrá 
pan para todas las bocas, techo para to ­
das la cabezas, felicidad para todo* los 
corazones’*.

Y Sacco decía a su hijo:
“ Si Dante, ello» pueden rnuufitarnoa  

hoy, pero no pueden destru ir, con 
nuestros cuerpos, nuestra idea, que 
queda para los jóvenes del porvenir**. .  •

Abrasemos con fé  indómita, esas ú l­
tim as y fulgurantes palabra» de loa m ár­
tires. jóvenes de la presente generación 
y con la altivez y  la gallardía de Ion 
que luchan desafiando aún a  la m uerte, 
flameesmosla a  los viento* estim ulante* 
de la libertad, hasta su re  rad iac ión  
completa en la tie rra . ¡V iva la an a» , 
quial

En esta» hora* de angustia para Ib 
humanidad toda, las palabra» son ca­
si inútiles. Con m irarnos a l espejo de 
nuestras vidas basta . Con palpar los 
torm entos de esta nuestra carne m al­
trecha en los esfuerzos de un trabajo  in ­
humano, es sabernos estropajo de c u a r­
te l y  residuos de hospital, carroña da 
cárcel; con sentim os todos poseído# da 
am or y no poder am ar porque la mlee­
ría es m ala com pañera y  tam bién e l 
am or se vende; con ver re to ñ a r cria tu ­
ras sin poder alcanzarle* el dulce o el 
juguete que son toda su a legría; vivir 
el dolor y en el dolor, ser m ñem h lo t y
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estar uncidos de cadenas. La horripi­
lan te  realidad del mundo burgués ee 
el más formidable articulo, el más be­
llo de los discursos contra el Estado v 
la  propiedad. En la  opresión de los 
gobiernos, en la explotación de los pro­
pietarios está el gérmen que ha de aca­
bar con todas las iniquidades.

Verdades palmarías, acuñadas en la 
sangre de las víctimas, en la angustí:; 
de los sufrientes, son éstas que dicen 
a  la  humana fam ilia de que es imposi­
ble. que es utópico, seguir viviendo en­
tr e  la hoguera y la carnicería, entre 
el hambre y las cadenas. Todos los en­
sayos estatales han sido hechos desdo 
el imperialismo y la monarquía hasta 
la  república socialista o maximalista 
y  todos han fracasado, no han hecho 
m ás que continuar con los erro res que 
decían rem ediar, han demostrado no so­
lo que el gobierno no sirve, es impo­
ten te  ante los deseos de la felicidad co­
lectiva. sino, que es el enemigo de 
esa felicidad y libertad anhelada.

Fracasadas todas las form as de go­
bierno y de mando queda entonces una 
sola luz de esperanza, un solo camino 
de rendencfón: el no gobierno el no
mando, la anarqu ía . No hay vueltas 
que darle a  un problema que no tiepe 
solución, ni remiendos hay donde po­
nerle a un edificio carcomido de los 
cimiento? a la cúpula.

Revetecíenari*' franca, derechamente 
revolucionaria ha de ser toda actividad 
de quienes deseen liberar y liberarse. 
Negar, impedir que la autoridad se siga 
enseñoreando del destino de los hom­
brea y de los pueblos.

Negar, desechar, impedir que nadie 
se tome las cosas para la explotación 
de ellas y de quienes las cum plan.

T ierra  libre, máquina libre, produc­
ción libre, consumo libre. libertad en 
todo y sobre todo es lo que  debemo< 
exigir, lo que debemos conquistar er. 
estas horas de tragedia y de alum bra­
m iento en que en la noche de la tira ­
nía y la explotación, alborea un bello 
canto del porvenir, la luz de la anarquía

Hombres todos que ansiáis paz en el 
trabajo  útil, alcarria en la vida libre: 
pueblos que os agitáis atenaceados por 
el dolor, acompañadnos en la revolu­
ción que se aceren. ¡La Revolución 
Horial!

Uno de le calle

Nota Breve
Hay pueblos que “ evolucionan m a- 

r;...':o*am cnte” pero no siempre esa 
evolución responde a  principios de pro­
greso social en el sentido del bien de la 
justicia hum ana.

A cada época, una nueva preocupa­
ción absorve el alma colectiva. I«a* 
arcaicas religiones de los mitos o de 
las cosas divinas va eclipsándose en W 
historia, para ser suplantada por o tras 
tan  absurdas e infaustas que las multi­
tudes abrazan con ¡a mMma estu lticia e 
Ignorancia.

En el presente, en estos Jóvenes pue­
blos de América, y en especial el Uru­
guay vivimos o viven melor dicho la ma­
sa que hace el lasare en la ascensión del 
progreso una clase de religión que el 
Estado fom enta con soñudo interés, co­
mo ayer lo hacían los cánones del ca- 
to li 'm o .

Esta nueva religión mezcla de de­
portismo y patriotismo comprende y 
form a el todo ideal de la juventud, que 
por ser tal, debía de ser promesa y es­
peranza de porvenir.

El fútbol ha degenerado au origen 
como simple sport. para convertirse 
en dogma con impitus de salvajismo 
belicoso que tiene su nacionalidad- su

D E S D E  C H I L E

El Proletariado Chileno y el Congreso Social Odrero
Seguramente muchos de los compañeros del río de la Plata 

estarán engañados respecto del valor y de la influencia que tiene 
esta flamante sociedad compuesta de obreros amarólos y ancianos 
politiqueros de otros tiempos. Cuando la dictadura militar despe­
dazó las organizaciones obreras a punta de palos y de engañi­
fas, los esqueletos de algunas sociedades mutualistas que habían 
aqui en Santiago se pusieron a las órdenes de Ibáñez y fundieron 
sus restos societarios en un organismo que llamaron Cogreso So­
cial Obrero, después de una convención de obreros, que fue una 
verdadera farsa. Acudieron a dicha^convención varios delegados 
de sociedades mutualistas — en su mayoría antiguos politiqueros 
demócratas — y de algunos centros católicos. Como las organiza­
ciones estaban todas deshechas y no se ha podido hasta hoy dia 
reconstituirlas, el tirano ha utilizado este adefesio obrero para 
hacerse aplaudir y aparecer ante el extranjero como un "presi­
dente” popular y querido por el proletariado: F.n cuanto se pro­
duce cualquier movimiento de rebeldía aquí aparecen los miem­
bros del Congreso “Oficial” Obrero declarando su adhesión a la 
dictadura y ofreciendo sus miserables vidas para sostenerla. Aqui 
sabemos bien quienes son los mangoneadores de este organismo 
y no los olvidaremos el día de la liquidación. Ahora mismo han 
salido a los diarios a censurrr a los estudiantes por sus últimas 
actitudes rebeldes, y par;, que se lis crea avanzados llaman “movi­
miento reaccionario" a la agitación estudiantil.

El dictador Ibáñez, a fin de pagar tan estimable lealtad obre­
ra, les regaló varios diputados (que día a día cantan loas a la dic­
tadura de la Cámara), pero para hacer la comedia les hizo for­
mar primero la “Confederción Republicana de Acción Cívica”, 
adherida como postema al flamante Congreso Social Obrero. Es 
esta C. R. A. C. la que dice representar en la Cámara de Diputa­
dos .a,160.000 obreros chilenos (!). ¡Imbéciles js mil veces krumi- 
ros! Nunca el proletariado de Chile ha recibido tanta ofensa co­
mo con esta representación que se le achaca. Sepan los compañe­
ros de esos lados que esas b< stias no representar al proletariado 
andino y que, por el contrario, los repudia como se hace con los 
perros asquerosos que buscan huesos en los basurales.

Los obreros libres les enviamos estas líneas que rogamos ha­
gan reproducir en todos lo diarios obreros de esos lados para que 
la dictadura y sus adu’adores no sigan engañando al proletariado 
de Amériea que nosotros aceptamos la condición de ciervos de una 
tiranía militar como es esta, Las toleramos en virtud de la fuerza 
bruta que nos tiene maniatados, pero tenemos la esperanza y la 
decisión de saldar mañana las cuentas con los dictadores y con sus 
adulones.

Salud y agitación por la libertad del proletariado americano.

EL COMITE ORRE n o  REVOLUCIONARIO

Chile, 1930.

bandera y su patria : se baja al campe 
del juego como quien vá a  las trinche­
ras en lucha fraticida. para que triun ­
fe el "espíritu de la raza” o el “ honor 
nacional” encam ado en los “ bravo, 
muchachos” que los gobernantes u tili­
zan para jinetear en sus anca , el ve­
neno que em brutezca la m entalidad de 
la ignara m uchedum bre que frenética 
aplaude, pe ea y se desgarita en a rti­
culaciones estúpidas por los suyos, por 
el Uruguay o por la A rgentina.

Y. no hay esfera social donde no 
alcance la influencia nefasta de esta 
peste, desde el tugurio al regio pala­
cio, del ta lle r a  la  oficina.

Un pueblo que haya alcanzado tal 
“ maravilla de progreso”  d i  sensación 
de castram iento del m ejor atributo 
del hombre, el pensamiento, ¿adonde 
Irá el mundo con estos briosos corce­
les de la patada?

Ri pueblo puede darse por satisfecho. 
Se han cumplido los cien años de in­
dependencia y libertad ciudanana. No

hay ya esclavos en la tie rra , .a h ’ no 
los hubo desde que aquéllos “ heroicos 
prut eres abatieron el despogisnj. de 
los reyes españoles" ¿Acaso no te  
sientes hombres libre en tu  patria? 
¿No te han consagrado los señores el 
derecho al sufragio que te  perm ite ele­
g ir “ librem ente” al mayoral que romo 
vil rebaño te  conduzca? ¿No sos libre 
e independiente dentro  el marco de las 
prescripciones lerales? ¿No tienes un 
cúmulo de libertades escritas, en la cons 
litación y en el himno? ¿Con todo es­
to no tienes el orgullo de sen tirte  ciu­
dadano libre?

Y para no perder la ilusión de tan 
excelsa libertad, no te  atrevas nunca a 
pensar en los aciagos días de desocu­
pación. en la tría te vida de ser. ham­
breado y robado por el amo en las no. 
ches sombrías de invierno, cuando tu» 
hijos famélicos tiritan  de frío por fal­
ta de abrigo y en infecta promiscuidad 
se apiñan en un escalofriante cuartu­
cho del conventillo, y, cuando en un 
gesto indiciplinado de hombría violen­

tas el “ sagrado" aparato  de las leyes 
y vas a  parar con tu  mísero esqueleto a  
las m azmorras de una prisión que 
también existen, para seguridad de la 
"libertad” , ¡de la libertad de la canalla 
que explota y  tiraniza!

A esta cruda realidad que te  circun­
da. ciérrales los ojos y sigue abrigando 
la ilusión de m  "libertad  ’ digna d i 
festejarse  con muchas banderas u ru­
guayas.

Las masas realizaron su "huelga” por
m andato expr~»o de los santones de 
Moscú, aunque aparezca en el escena­
rio  de la farsa una pieudo confedera­
ción del I  ruguay —  que las m alas leu-
mía? murmuran, que es órgano. con 
« tro s órganos que andan por ahí (p ara  
darle? sitio en la? secretaria*, a  una 
plaga de gandules rojos que Tiren sin 
trabajar, cobrando buenas mensualida­
des), que form an el cuerpo —  p ar­
tido comunista.

Esa pretendida huelga del l  o de 
Agosto, con carác ter anual, contra la 
guerra que declaren los burguese (se 
entiende) y contra el imperialismo, 
siempre que no sea el ruso, resultó  una 
comedia (aunque no lo crea así, la 
Internacional ro ja, que es la fuente  
más fecunda de la m entira propalada 
por el mundo) que el verdadero con­
junto  de trabajadores organizados y 
no organizados le dió las espalda* 
porque ya nadie se deja endosar la 
pildora del cuento com unista, de es» 
comunismo de milicos, políticos y ra ­
teros de bolsillos de infelices tra b a ja ­
dores que caen envueltos en la red di 
las “ trem ebundas organizaciones cla­
sistas” . Esa “huelga”  de masa5  c«»ns- 
tra ta  con la verdadera huelga que los 
trabajadores hicieron días antes. p3r 
la libertad de los presos sociales que 
no fué do masas, pero fue de hech«.«. 
que los guacamayos holcheviscbe? a 
pesar de su disgusto se la tuvieron 
«¡lie trag a r.

El Anarquismo y la 
Personalidad del Hombre

E* evidente que el hombre en la ac­
tualidad carece «le personalidad pr«>- 
f ia y esto justifica  la esclavitud en to ­
do ¡os órdenes do la vida

Las células que dan vida a l «iic-rpo 
social, son los hombros, o para concre- 
«rr más. es el hom bre.

Para se r hombre se requiere no solo 
ten er la conformación física. sino tam ­
bién y esto es lo esencia!, ten e r  una 
mentalidad, una per«onal¡«lad propia 
se r un individuo en la acepción gene­
ral. ser un producto individual prime­
ro. para ser luego colee*¡v«.

Sin embargo, algo parece que se ha 
progresado en este «entido. El hombre 
parece irse desprendiendo de cierto 
lastre del pasado, pero e?*e progreso 
es casi imp«‘rceptihle porque si bien 
la creencia en dioses celestiales, me­
diante los progreso* de la ciencia. Hoy 
es cari nula en la mayoría «le U. juven­
tu d . En n m b io  queda en pie la creen- 
r ía  en K* dioses terrenales, que apare 
cen por doquier e r  forma de caudi­
llos, gobiernos, políticos y toda una fa­
lange de canallas que comercian con la 
ignorancia de los pueblos

Si en el pasado corresponde a  los 
sabios y a los progreso* científicos de­
m ostrar la m entira de un Dios que todo 
lo podía, bov corresponde a  loa an ar­
quistas dem ostrar la m entira de lo* 
dioses terrenales encarnados en los cau­
dillos políticos, en una palabra ea el 
gobernante, en el estadista de cual­
quier color que se a .

La anarquía es la filosofía social que
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exalta la personalidad tiomana, para 
poder vivir esa idealidad, la anarquía, 
hay que llegar a ser hombre, esto no 
significa que los anarquistas crean que 
todos los hombres sean perfectos sino 
que busquen hacercándose a la perfec- 
•ciAn.

La tarea  de los anarquistas es larga, 
sin limites contrasta con la de los par­
tidos políticos que toman el poder y 
se consolidan en Al. como ocurre aún 
con los partidos políticos por avantado 
qua se llamen. El partido político más 
avanzista y más "revolucionario”  una 
ves en el poder, es tan reaccionario co­
mo cualquier otro, e intenta su je ta r la 
expasión del pensamiento y la perso­
nalidad del hombre a los imperativos 
de su voluntad conviniéndolo en la rué 
da  de una máquina que se mueva al in­
flu jo  de fuerzas ex terio res.

El problema central, consiste enton­
ces, en la formación de la personalidad 
en el hombre para la realización de 
un fu tu ro  sin dogmas políticos, ni re ­
ligiosos y ni tiranías m ateriales.

Seamos, pues, rebeldes, despertemos 
en los más el espíritu contra todas las 
tiran ías y elevemos el culto a la per­
sonalidad humana hoy humillada y en 
vilecida. C. Arbelo

Por los Talleres

I.a huelga general realizada, el dia 21 
de Julio por los trabajadores de esta 
ciudad, como demostración de protesta 
y repudio por los procedimientos In­
quisitoriales puestos en práctica, por la 
policía y jueces, para hundir en la car 
cel a tres inocentes; por un delito qt>’ 
esta archiprobado que no han cometi­
do y a  quienes pretenden imponer una 
condena m ostruosa; fue un triunfo  re 
sonante, de los trabajadores organiza 
dos, al margen de toda acción política

El paro de <as actividades, en fábri­
cas. talleres, en el tráfico  ómnibus, ta 
xím etros, camiones e tc ., e tc . ,  la adhe 
sión de canillitas y gráficos,, que impo­
sibilitaron la salida de los diari>*s b u r­
gueses. fué una demostración vibrante 
de solidaridad proletaria hacia las tre  
víctimas de la llantana irónicamente 
ju stic ia : Kerbis, Cisneros y Oyhenard

El éxito amplio obtenido en la jo r­
nada det día 21 por las organizaciones 
obreras que auspiciaron dicha protesta 
F . O . R . U .. U . S . U . y sindicatos 
autónomos, conto con el apoyo decidido 
y entusiasta ne nuestro sindicato He­
rreros de Obra y anexos, que puso en 
evidencia una vez más. su conciencia 
solidaria. Los talleres de H errtria  con 
la sola excepción de algunos obreros, 
que se dicen rojos^de el ta ller de C- Ríe- 
ci, paralizaron sus actividanes como co 
rrespondla a trabajadores dignos y con­
ciernes, de su ro lde obreros organiza­
dos, que vuelcan su sim patía y hacen 
suya a toda causa noble y justa

TALLER RICCI

Y ahora expliquemos porque tilda­
mos de can teres a algunos operarios del 
personal de esta casa, en lineas pre­
cedentes .

En horas de la m añana, del dia 21 
transitábam os por la calle Colonia, 
cuando nos informó un compañero he­
rrero. que en el ta ller de Ricci estaban

Decían los antiguos que el po­
deroso Zeus, al arrebatarle la li­
bertad a un hombre, le quitaba la 
mitad de su virtud.

Muy bien: perdemos lo mejor 
y lo má3 grande de nuestro ser al 
sufrir el oprobio de la esclavitud: 
pero ¿qué ganamos desde que as­
cendemos al rango de autoridad? 
Cojamos al ente más inofensivo, 
otorguémosle la más diminuta 
fracción de mando y veremos que 
instántaneamente, como herido por 
una vara mágica, se transforma 
en un déspota insolente y agresivo.

Pocos poquísimos hombres con­
servan en el mando las virtudes 
que revelan en la vida privada. 
La piedra de toque para valorizar 
a un alma no debemos buscarla 
eit el infortunio, sino en el poder: 
encumbremos •;< i”*to. y en la ci­
ma le descubriremos imperfeccio­
nes que no le veíamos en el llano.

Nada corrompe ni malea tanto 
como el ejercicio de la autoridad, 
por momentánea ni reducida que 
sea. ¿Hay algo más odioso que un 
niño vigilando a sus condiscípu­
los, que un sirviente haciendo el 
papel de mayordomo, que un jor­
nalero desempeñando el oficio de 
caporal que un presidiario con­
virtiéndose en guardián de sus 
compañeros? Si aguacil, si nada 
más que sustituto de aguacil pu­
diéramos nombrar el inerme gu­
sano. al punto lograríamos meta- 
morfosearle en víbora.

Preguntaba un viejo yanqui a 
un inmigrante recién desembar­
cado. en New York:

—¿Es Vd. republicano?
—No, yo no soy republicano.
—¿Es Vd. demócrata?
—No yo no soy demócrata.
—¿Entonces?

—Soy de la opocisión. siem­
pre contra el gobierno.

Este dialoguito resume los sen­
timientos de un alma libre que re­
chaza el principio de autoridad y 
le declara guerra donde lo encuen­
tra. ¡Ojalá todos pensaran como 
él.

Porque si en opinión de las fa­
náticos. rl principio de la sabidu­
ría es el temor a Jehorá. en con­
cepto de los hombres libres, la cor­
dura de un pueblo estriba en el

triibajando; n»a dirigimos hacia allí 
con el propósito de invitarlos a dejar el 
1 raba Jo; en la puerta de dicha casa ca­
taba el patrón, ron doa personas más: 
una vez llegados allí mostramos al ex 
delegado, un volante exhortando a la 
huelga general: este obrero estaba tra ­
bajando en un banco próximo a la puer­
ta  de calle, su deber si hubiera sido 
coneiente. serla el haberse acercado a 
nosotros, para saber el motivo de 
nuestra visita que no podia desconocer, 
en razón a la propaganda que de un 
tiempo a trás  se venia realizando, en 
pro de una huelga general para  el cen­
tenario; pero no. este ex compañero »e

menosprecio a la autoridad. Eso 
que llamamos desacato y lesa ma­
jestad cartee de sentido para gen­
tes emancipadas, sólo tiene signi­
ficación para el enjambre de pala­
ciegos y cortesanos.

¡Que náuseas sentiríamos, si 
conociéramos el número de crí­
menes, y bajezas que simbolizan 
la banda de un presidente, la mi­
tra  de un obispo, la medalla de un 
magistrado y las charreteras de 
un general! ¡Cuántas genuflexio­
nes y curvaturas! ¡Cuántos per­
juros y cohechos! ¡Cuántos em­
peños y chismes! Cuánta prosti­
tuciones de las madres, de las her­
manas, de las esposas y de las hi­
jas! A mayor encumbramiento 
mayor ignominia, pues hubo que 
arrastrarse más para subir más 
alto.

Las muchedumbres no deben 
alucinarse con títulos pomposos 
ni dejarse deslumbrar con unifor­
mes o vestimentas churriguerres- 
cas. Se hallan en la obligación de 
repetirse noche y día que el man­
do no implica superioridad sobre 
la obediencia, que la blusa del jor­
nalero no tiene porque humillar­
se al frac de! presidente. Si cabe 
alguna diferencia entre el jefe su­
premo y el simple ciudadano, la 
diferencia redunda en honor del 
segundo: El ciudadano paga, el 
jefe supremo recibe la remunera­
ción: uno es el amo. el otro es el 
doméstico. Los pequeños y los 
grandes dignatarios de la nación 
no pasan de lacayos más o menos 
serviles: todo uniforme es librea, 
como todo sueldo es propina. 
Odiemos, pues, a las autoridades 
por la única razón de serlo: con 
el solo hecho de solicitar o ejercer 
mando, se denuncia la i>erversi- 
dad en los instintos. El que figu­
ra tener alma de rey, posee cora­
zón de esclavo: el que piensa ha­
ber nacido para el señorío, nació 
para la servidumbre. El hombre 
verdaderamente bueno y libre no 
pretende mandar ni quiere obede­
cer: como no acepta la humilla­
ción de reconocer amos ni señores, 
rechaza la iniquidad de poseer es­
clavos y siervos.

.V. González Prado

concretó a levantar 1«» brazo» y ag itar­
lo» en el aire en una mímica que que­
ría  óecir que no tenia nada que ver con 
la huelga que »e habia decretado. Mien­
tra» tanto, el burgués no* decía, con 
un ta lan te  prepotente y ensorberbe- 
eldo. que al teníamos alan que decirle 
a  ese obrero *e lo fuéramos a decir a 
su caaa .

Queda informado el gremio, de la 
form a traidora que han procedido a l­
gunos obreros de este taller, para que 
reciban el repudio que *u acción me­
rece .

La Comisión Administrativa.

Panait Istrait y la 
Rusia actual

< Conclusión I

Pero lo que precede nuestra hasta 
que punto se había dejado al co­
mienzo em baucar. Su estimonio de 
hoy tiene por eso mas valor.

Escuchémosle:
“ Después de haberme cali lado duran­

te  un año. no estoy aquí para silenciar 
mi rebeldía. Ojos que no olvidaré ja ­
mar. voeer que resuenan todavía en 
mi co-nzón han echado sobre mi» hon» 
bros carras  que me aplastan > no pue­
do sostener. Veo surgir en mi papel 
la imagen de eso» hoirb tes pa¡*.«io.«. es­
queléticos. de m iradas de loco*, vaci­
lando de cólera tan to  como d? priva­
ciones. que me dicen: “ del n;odo co­
mo nuestra “ Pravda** hab'en le ti, 
sobremos sí, en el ex tranjero  ha- m an­
tenido tu  palabra o si no ere« más que 
un pillo” .

“ Esos hombres no -rao  blancos” . 
Eran emigrados polftic* . t-son poli tic 
•m ifTant — perseguido del fascismo 
que yerran por decenas I? loilfaies en 
la Unión, donde k n  peorc- «analhm vi­
ven confortablem ente en t i  Lux. m»r- 
que están en “ la 'inea**.

Y irá* le jo»:
“ La» fábricas «e basan en ’a “ Prav- 

dh” ; ésta »e ba*a en la* fábricas y to ­
do el andamiaje d~ ’a  dictadura se 
ba«a en In GPl*. para aplastar a mi­
llones de de.-graciado* y para compro­
m eter para siempre la ensef.mr^i que 
leía hace veinte año» en las del
Socialismo o en el Program a de Erfut 
de KaiitrVy.

“ Y bien ¿es ese régimen el que que­
réis ex tender a teda la *jerra? Mu- 
<*ha« gracia* Mu**o?ir; ha ¡legado a 
é! con mucha más franqueza v ofen­
der a la clase obrera, diciendo o rn o  1» 
hacéis vosotros, que es eila la que edi­
fica el régimen üussolti.i fien-* al 
menos el valor de sus crímene* ¡*arn 
a p la c a r  n Italia, para amordaznr.u. pa­
ra hacer!:? apasible « m u  un cemente­
rio, no ha tenido necesidad de fabri 
car resoluciones obrera* y declaracio­
nes de asamblea de fábrica lia  dicho: 
soy yo el que pega y n»» la nía*a: soy 
yo quien dicta, y n«» el proletariado*’ . 
As? el prestigio y la honestidad d». 1 
proletariado quedar, intactos. jPh.e.t 
burocrática! ¡No hables más en nonibr* 
del proletariado! Gobierna- ..prime- ma­
ta : pero cállate”

Comprendiendo la gravedad de las 
acusaciones con que abrum a a lo* go­
bernantes actuales de la U . R . S. S .,  
Panait Istrati prosigue asi:

“ Tengo conciencia de lo que hago 
aquí. Sé cuál es el alcance de mi. pa­
labras . Pero se puede acusarme de 
todo, salvo de ligereza y de deshonesti­
dad. poniue he t'sperado más de un año 
para escribir estas páaiuas y es solo 
después de haherm e sum ergido en el 
fondo del abismo soviético que las pu­
blico".

“ Salgo de Rusia m is p^>brc ?ue en 
el tiempo que yo mismo era  uno de esos 
obreros a quienes se ap la  ta  en todos 
los regím enes. Explotar los hombres, 
hacerles vivir de un trozo de pan, qui­
tándoles Incluso el tr is te  derecho a pro­
tes ta r: después fusilar un día al que ha 
gritado nada más que gritado un po­
co más fuerte que de costumbre, esc 
no existe en ninguna parte sobre la 
tie rra , ni siquiera en el reino de Mus- 
solini” .

En fin, para acabar con una cierta 
conclusión este articulo manifiesto qce 
dirige a los revolucionarios y a  lo* tr a ­
bajadores explotados del mundo ente-
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ro. Panait Istrati irrita patéticam ente;
“ He ahí el rostro de la "patria  pr<- 

letaria” . He ahf mi justic ia . Hiere des­
piadadamente a todos los Rousakoff 
que se atreven a rom per la "linea” es­
tablecida. Hiere hasta a  los revolucio­
narios extranjeros que se han hecho 
condenar a m uerte en su p a tr ii  defen­
diendo a l a U .  R. S- S . y a  quienes 
la patria "pro letaria’’ ha reclamado y 
recibido en ella como a sus mejore*.; 
hijos. Asi ocurre con Francesco Ghez- 
zi. a quien He conocido bien, cuya fe 
es irreprochable y a  quien la GPU aca­
ba de condenar a tres  años do prisión, 
sin proceso y sin explicación'»».

“ De un fin al o tro  del imperio a rro ­
llado por la féru la del fascismo comu­
nista. las Siberias están llenas de Rou­
sakoff y de Ghezzi, .lo otras especies 
de hombres todavía, que el comunismo 
ha empleado primero en su labor de 
mentira y después arro jó  en la cár­
cel.

"No se tra ta  allí de socialismo, sino 
de un terro r que tra ta  la vida hum a­
na como m aterial de guerra  social, de 
que se sirve para el triunfo  de una 
nueva y m onstruosa casta que se en 
Soqúese de fordismo, de americaniza­
ción, de productos Coty. do toilettes 
parisienes —  casa cruel, ávida de do­
minio y bélico*.». hasta  el punto de 
m ostrarse dispuesta a sa lta r sobre esa 
China que se atreve a desem barazarse 
de una concesión del tiempo del zaris­
mo, una vergüenza en donde los revo­
lucionarios no tienen nada que ver.

“ Esa casta ignorante, vulgar, per 
versa está compuesta, en mayoría de 
una juventud llegada al mundo desde 
el comienzo de este siglo. Esa juven­
tud ignora y quiere ignorar todo lo que 
ha constituido !a grandeza y la fuerza 
del idealismo revolucionario raso  de 
antes, hoy objeto de museo, harapo 
miserable que se ha catalogado escru­
pulosamente entre las cosas m uertas. 
No conoce más que las "consignas” de 
un poder de que es el cimiento y la 
arm ad u ra . Despliegue de banderas: 
Internacional escuchada de pié; altopar­
lantes; inmensos transparen tes cubier­
tos de frases; frases para ju g a r la vi­
da; frases apropiadas para reem plazar 
las ideas; la GPU para reem plazar les 
argum entos; la censura para evitar la 
critica un vacío universal que le per­
mite asegurar su dominio.”

He ahí lo que afirm a, lo que pro­
clama ante  el pensamiento mundial y 
para la edificación de los obreros y de 
los campesinos de todos los países, a 
quienes se engaña odiosamente, ese 
Panait Istrati del que Barbusse hacia 
un elogio pomposo como se ha viste 
más arriba, y del que, ayer todavía 
•1 partido com unista exaltaba el pasa 
do heróico y el magnifico ta len to .

Ha podido dejarse «educir un instan 
te  por l is  apariencias: despliegue de 
banderas, Internacional escuchada de 
pié, altoparlantes, cortejos y desfiles, 
especies de faros delum brsntes hacia 
los cuales son irresistiblem ente atraídas 
todas las pobres y estúpidas m aripo­
sas a  quienes fascina la luz. H a podi­
do dejarse engañar por las mistificacio­
nes. por los milagros, especie de em~ 
boscadas en que caen fatalm ente lo« 
peregrinos que se pasean en Moscú du. 
rante quince días o un mes.

Pero Istrati ha permanecido en U . 
R . S . S. diez y ocho meses. H a re ­
corrido el país; ha observado, in terro ­
gado. conaultado, estudiado .abre c< 
lugar y  la fascinación del comienxo ha 
cedido poco a poco al ¿¡aguato que ex­
presa en término» que revelan la am ar­
gura profunda del hombre a  quien ae ha 
m entido y el sobresalto da una conden­
éis ferorm enta indignada

Gran Velada Cinematográfica
ARTISTICA Y MUSICAL

EN EL TEATRO flPOLO DE Lfl V ILLfl DEL CERRO
Organizada pttr la ASOCIACION LIBERTARIA DE LOS 

TRABAJADORES DEL CERRO 
A beneficio por parten del COMITE PRO PRESOS de la 
F. O. R. l \ , COMITE DE AGITACION PRO PRESOS 

SOCIALES y entidad organizadora.

P R O G R A M A
1 Once actos del importante film 

“LA CABAÑA DEL TIO TOM"
2 Hijos del pueblo y otros cantos revolucionarios por el ca­

ro Ukraniatio de esta localidad.
3 Hará uso de la palabra el compañero Simón Raémwitzky. 

I¿a “Orquesta Progreso * dirigida jxir e! Profesor I. FE- 
RREIRA , amenizará música clásica y revolucionaria:

5 “Cuarteto Juventud*' Cantará Zambas, Vals etc., etc. 
acompañadas por guitarras.

6  C o n fe re n c ia  n ca rg o  d e l d e b ita d o  d e l C e n tr o  e s tu d ia n te s
“Ariel" Bachiller Arturo Prunell — sobro el tema cleri• 

calismo —  Tradicionalismo —  Imperialismo. —  Posición 
de los obreros y estudiantes frente a. estos p rolde mas.

ENTRADA GENERAL 0.30

I anait Istrati. las convicción*** que 
te animan hoy son las de los anar­
quista»; es preciso que sepas que Ir.s 
abominaciones y los crímenes m i- es­
tigm atizas tan violentamente, lo* anar­
quistas no han dejado de denunciarlos 
y no cesan de estigm atizarlos; es p re­
ciso que sepas las rebeldía* e indigna­
ciones que rugen en tu  conciencia do 
revolucionario son hermanas do las que 
proclama, desde hace diez años, la con­
ciencia anarquista.

Pero es preciso saber, adema, que 
las ignominias que señalas no .* 01» imp i- 
tables únicamente a lo» hombres qt:e 
gobiernan la U . R. S S . Esos d iri­
gentes. cualesquiera que «euti no son 
más que los representa! tes y funda­
mentos de poder de un regimen: la 
dictadura que no puede m antenerse 
más que por el silencio y t i  te rro r .

Condenar a esos hombres y consagrar 
sus crímenes al desprecio público, o» 
cosa necesaria y buena. Pero lim itarse 
a esa tarea, por útil que sea. es hacer

Comité Pro Presos Sociales
<tr la F . O. H. C. Ha lance rurrr»|M»u- 
«líente a l *egni»«lo tr im e s tre  «le t« W

Abril —
ENTRADAS

Superávit de Mar», o ............ $ 6 .66
253.1»

2 4 1 .SI

Donación de! rompa ñero 
González .............................. $ 5 6 .—

Donación del Sr. Gloretlo 
para fr millo de Kerbi . . " 3 .—

Donación de! Siudh jfo  de 
Calefaccionistas . . . . . . .  ” 1 4 .—

Lista de emergencia de la 
Sociedad de Lavadores . . ” .1*. 25

Cotizaciones del Sindicato 
de Calefaccionistaa por 
Febrero. Marzo y Abril . ” 16 .—

Beneficio de la velada del 
31 de Abril .......................  ” 136.60

$ 253 16

creer que si loa malos dictadores que 
tienen actualm ente a Rusia bajo su 
cruel opresión fuesen reemplazado* p«*r 
los “ buenos” dictadores, el pueblo ru ­
so podría resp irar y conocer el derech • 
a la libertad y a  la justicia.

Es eso lo que es imposible. La dic­
tadura  es la que es y no puede ser do 
otro modo. Pon en manos de no im­
porta qué Deibler el cuchillo de la 
guillotina y la cabeza del condenada 
caerá ; es fa ta l. No hay buenos y m a­
los verdugos; hay verdugos y la fun­
ción de los uno* y los otros es y no 
puede ser más que la misma.

¡Y bien! L* dictadura es la guilloti­
na. SI el verdugo se Ihm n Lenta. Trotz- 
ki o Stalin, el cuchillo en sus manos es 
la cabeza c o r ta d a .. .

Reflexiona; llega a comprender es­
ta  verdad elem ental y fundamental y 
podremos entonces sin tem or a  que nos 
dejes luego, decir que "P anait Istra- 
ti  es de los nuestros” .

Sebastián Faur*

Abril —  SALIDAS
6 Dinero a la cárcel . . . i 6 .---
6 Fam ilia de Kervl . . . . , •• 2 0 .—
g Familia de Cteneroe . . . •• 1 5 .—
6 A varios p r e s o s ............ . ” 5 .—

13 Dinero a la cárcel . .  . , ” 6 .—
2 <» Dinero » la «*árcel . . . . , •• 1 0 .—
27 Dinero a la cárcel . . . 10.5»

< 7S.50

ttcwanieN:
Entradas ................................  $ 261.61
Salidas .....................................  ”  76 .50

Total ...................................  •  163.11

Superávit «,ue ¡Misa a Mayo I  183.31

Mayo —  ENTRADAS
Superávit de Abril ............... S 163.31

-  4 5 .T3

t  236.04

Lista de emergencia de loe
lavadores ............................  $ 1 6 .—

Cotizaciones del Sindicato de 
Mozos desde Octubre baa-

ta  Febrero ....................... ” 29 .73

« 45 .73

Mayo —
SALIDAS

1 Dinero a .a  c á r c e l ......... » 10.50
2 Fam ilia de K erki ----- ** 2 0 .—
2 Fam ilia de Cisnere . . . . " 1 5 .—

11 Dinero a  la cárcel . . . . *• 10 50
18 Dinero a la cárcel ___ *• 10.50
19 Kntreya a l a b o g a d o __ •• s o .—
Del pic-nfc del Centro Femenino —
2 0  Pago a la cervecería . . *• « 4 0
Gasto de a n f o ....................... •* 6 .•—
23 Dinero a la cárcel . . . . " 1 2 .—

« 110.90

It «-'mu «-ti —
Entrarlas .............................. .. « 226.04

Tot»! ....................... « *6.14

Superávit qu«* pasa a Junio t *6 14
Junio  —

ESTRADAS
Superávit de Vfs.ro .............. i 66 .14

44.26

t 132.42

Donación d«*l Sr. Giorello
para la familia de Kerbi s 3 .—

Cotizaciones por Jun to  de la
Sduri. «le Calefarit m istas *• 5 .—

teísta d«* * fiM-rtfncta d«* la
SnHt-dad do lavadores . . - 25 .56

Volada do la .Ve n i parlón do
Obreros n*»*« del Cerro " 10.76

« 44.26

•? unió —
SALIDAS

1 Dinero a la r á r r e l ......... i 12 .—
■1 A la familia de Kerbi . . - 2 0 .—
5 Hollarían del Sr. (¡iorello

a la ram illa de Kerbi . . *• 3 .—
5 A la familia «;.* Cisncro . 15.—
X Dinero a la cárcel . . . . - 1» 50

15 Dinero a la rá rre l . . . - 1 * 5 0
Cn medicamento para Kerbi - 1 .---
Permiso y gasto para una

conf«»rencla ................... •* 1 .---
22 Dinero a la córrel . . . . - 11 .50
29 Dinero a la cárcel . . . •• 10.50

« 6 4 . —

Komi ilion —
Entradas . . . . .  .............. $ !32 42
Salidas ................................... 6 4 . —

Tidal ................ s 36 .43

KuperArll que pa*a a  Ja llo s 38.43
En poder del romp. Gallero 1 4 .—

Alocución Literaria 4t T. M Cerra
r> ta  -m idad leclcntcm ente cornil I- 

lulda, por tóvrnea id e .ll.ta a  poco 
práctico* en la lucho por la libertad, 
pero deseoao, y opCml—i .  en propo­
ner la em anrlparlón norial, la anar­
quía. aollrlfa relacionara* ron  todaa lae 
organliarlonaa o b rera , arinca al Ideol, 
MKrupaclonea anarquM aa e  indlrldua- 
lidadea librea.

Kncarecemoa a todoa el enrío  de 
m aterial de propaganda, folleto,, ma­
nifiesto . y prense en general, para aer 
d i-tribuIdo. a loa num eroso, trabaja­
dores de esta localidad.

La correspondencia a  nombre de la 
Asociación Valoree a  Domingo S. Gar­
ría. Calle China aaq. G lbrattar. Vlllo 
del Cerro, Monte-ideo R O. del U.

Solicitamos la reproducción en la 
prensa obrera y aaarqaM a


